
SALUDADORES, 

terrumpirse esta serie de generaciones con alguna hembra 
En este Principado conocí dos de estos , y· conozco tam
bien, una· señorita enferma de lamparones, á quien toca
ron, y bendixeron los dos, sin embargo de lo qual se que
dó con su enfermedad, y aun se la fue agravando despues. 
Esto lo deben es~orvar los Magistrados Eclesiásticos , y 
Seculares:: porque si .no curan , ( como es cierto que no cu
ran) es embuste ; y si curan , interviene pacto implícito: 
siendo claro, que aquella círcunstancia no tiene proporcion 
alguna, para que á ella esté vinculada virtud ninguna cu
rativa , ni .natural , ni milagrosa. Y de este sentir son los 
Teólogos que to'can e~te t punto. 
_ 37 Estando p,ariJ, concluir este Discurso vino i visi

tarme el Padre Maestro Fr. Bernabé de Uceda, de la Re
ligion Seráfica, sugeto á quien profeso singular amor , y 
veneracion, por -su discrecion, sabiduría, y virtud exem
p1ar cuyos talentos aprovecha mas ha de treinta años, 
c..on gran beneficio de este País , en el Apostólico exercicio 
de Misionero. Como este docto Religioso , á causa de su 
ministerio , exercitado por tantos años ., tiene adquirido 
un gran conocimiento práctico del mundo , ~~ise sab~r su 
sentir en orden á los Saludadores. Respondiome abierta
mente, que habia co~ocido á muchos, ,y todos patara~e
ros: Añadió luego , que Saludadores , y Duendes coman 
parejas , porque nunca babia hallado v~rdad algun~ ni e_n 
uno , ni en otro , y que de los Energumenos casi p~dia 
decir lo mismo; siendo cierto que para uno que hay ver
dadero" , llegan á millares los fingidos. En el Discurs? 
Quarto de este libro se verá que no hay mas probabi
lidad en la existencia de los Duendes , que en la virtud 
de los Saludadores. 
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DISCU,RSO SEGUND·o. 

§. l. 
I SON las inscripciones en los libros lo que los sem-

blantes en los hombres ; y tanto mienten aquellas 
corno estos. Igual imprudencia. es hacer juicio de un libro 
por el ~ít~lo , que de u~ hombre por la cara. !O quáotos 
arrepentimientos ha habido de emplear el dinero en libros . 
por la elegante apariencia de las fachaqas ! Las inscri~ 
cion~s magníficas., por lo comun , son promesas de pre
tendientes, que megan en el pecho lo que afirman can la 
t~oca: car~s _afeitadas_, que con resplandores mentid9s di: 
sim?lan rustic~ facciones.: manjares bien pintados , . que 
excita~ el. apetito por la vista, para burlarle despues _en la 
exper1enc1a: manzanas de Sodoma, cuya hermosura solo 
está en 1a· corteza, siendo el interior todo ceniza. 

2 · Pero entre todos los libros de títulos mentirosos so
bresalen aquellos que llaman libros de Sec:;;etos d~ ·~atu-

. ralez~. ,~º hay libros mas útiles para el que tos ha<;~, ni 
mas mutiles para el que los compra. Los demás libros son 
respectivos á determinados genios, estudios, y aplicaciones. 
~stos á todo e~ mundo brindan , por:q~e á todo el mundo· 
mteresan. Proponense en ellos remedips admirables contra 
todo _género de dolencias : condime0tos para hacerse , ó 
ment1rse 1~~ rn~1geres herm~sas : los,.élVaros leen arbitrios 
para adqumr , o aumentar riquezas : los curiosos invencio
nes par~ executar maravillas. No hay pasion , 6 apetito 
para qmen no haya su br.indis en oun libro de Secretos. 

• 'B 2 ' . . Sin 
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:Sin eJI1bargo- estos soQ los libr_QLl!)as i_t)útiles , y jl}n
tamente los mas costosos. Los mas inútiles , porque en el 
efecto nada se halla en ellos de lo que se busca. Los mas 
costosos , porque no solo cuestan aquello en que se venden, 
pe o mucbísimo mas que se gasta en -hacer esta , aque
l!¡¡;, y la otra expe'riencia. En los demáli libros , quando no 
produzcan algun fruto , solo se pierde· el dinero que se dio 
al Librero; en estos se pierde tambien el que se da al Bo
ticario , el que se da al Droguista : g-eneralmente el que ae 
consume en cómprat los -materiales que piden las recetas 
de los Secretos , de los qua1es algunos son exquisitos , y 
preciosos: i Puede haber mas lastimoso desperdicio~ Sí pue-
de, y de hecho le hay; . 

4 Lo peor es , que · se pierde aquello mismo , cuyo au
mento , 6 mejora se busca. La muger que con el uso de 
condimentos quiere· hacerse hermosa ; anticipándose las 
(arrugas de la vejéz , se hace mas fea. Esta es una cosa q~e 
cada día se palpa. El que con las recetas de los Secretis-
tas pretende curarse la enfermedad , se estraga mas la sa
lud ; porque se aplican sin método , sin oportunidad , . sin 
conocimiento. Aun los remedios ordenados por el Médico, 
y aplicados' como se cree ' segu~. arte ' infini!3S veces da: 
ñan : i qué harán aquellos que ciegamente , sm orden , nt 
~rte se aplican 1 Los que con Secretos , ahora sea el de la 
transmutacion de los metales , ú otro qualquiera , quieren 
hacerse ricos, se hacen p~bres, porque no hallan el oro 
que buscan y pierden el que buscándole gastan. En aten
cion á tantós"iácoñveoientes ,' de mi dictamen á nadie se 
debiera dar licencia para imprimir libros de Secretos. En 
España no sé que se haya impreso , sino ese vulgarísimo 
de Ger6nymo Cortés { que es el menos nocivo , y aun el 
menos me

1
ntifóso , pbrqt~ ~? _contiene sin? fruslerías de 

<poca monta l ~· y la'•~ra?ucc1on • de Alexo Piamontés. Pero 
los que los entienden compran 'de buena gana los que se 
impriruen en otras naciones , como los d~ Wequer,o , An
tonio Mizaldo Don Timotéo Rosello, Fioravante , Juan 

' ' Bautista Por~, '"Y otros 1, juzgando' hallar en cada uno mu-
s: chos 
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chos tesoros ; los quales , buscando oro , ni ~un cobre en~ 
cuentran. A mí me consta de muchos , á quienes de na
da sirvieron tales libros , despues de gastar no poco tiem
po , y dinero en varia¡, experiencias. 

§. II. . . 
S EN esta especie de libros son los mas desprecia-

bles aquellos que parecen mas preciosos : quiero 
decir, aquellos que prometen cosas admirables ; como el 
gue traxere consigo tal piedra , ó tal hierba , se ha
rá amar de todos, ó será -invencible de sus enemigos, ó 
engañará los ojos de los demás con representaciones mara
villosas. Un libro haY. intitulado: De Mirabilibur falsa
mente atribuido á Aiberto Magno , de donde trasiadaron 
mucho Wequero , y otros, !len@ de tales patrañas. Conocí 
á uno tan estúpido , que anduvo muy solícito buscando la 
piedra Heliotropia, porque en este libro habia leído , que 
el que la traxese c9nsigo juntamente con la hierba del 
mismo nombre, se"fiaria in~sible. Plinio (a) propone es
ta especie en nombre de los Magos; pero hacien·do de 
ella la irrision que merece , como de otras muchas seme
jantes , en otras partes de su Historia namral. Sin embar
go no han faltado, aun entre los Católicos , hombres em
busteros , que juntaron aquellos Secretos Mágicos que Pli
nio refirió haciendo mofa , para proponerlos á la gente 
ignorante , como cosa séria. 

6 En el citado libro de Mirahi/ibur, y en otros se dan 
muchas recetas para engañar los ojos con varias represen
taciones fantásticas ; como hacer que parezcan degollados -
todos los hombres que hay en una quadra, ó que se re~ 
presenten con cabezas de jumentos, que se extienda á la 
vista una hermos~, y dil~tada par~a, con sus racimos, y 
-otras cosas semeJantes. Nmguno hizo la experiencia , que 
no hallase ser falsas todas estas promesas. Con todo algu
nos no se desengañan , y persuadidos á que faltaron en 'la 

Tom. lII. del Te airo. B ~ ' o~ 
(a) Lib. 37. 'ªf• 10. . 
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observacion de alguna circunstancia, repiten 1a experien-
cia , ó por lo menos consienten en que el Autor ocultó es. 
tudiosamente algun requisito. 

7 Fomentan esta vana creencia con algunas vagas no• 
ticias que e~ el vulgo de España corren , ~e que hay Es
traogeros que executan cosas aun mas admirables ; como 
representar corridas de toros ; hacer salir , y moverse , c~
mo cuerpos animados , las pinturas de los lienzos : fingir 
en el campo exércitos armados : en fin , fabrica~ á. su ar
bitrio qualesquiera apariencias. A que se suele anad1r ,_que 
este, 6 el otro Español, en cuyas manos cayó por d1c~a 
un manuscrito estrangero , que trataba de estas cosas , hi-
zo los mismos prodigios. . .. 

8 El concepto que en España formamos de la habili-
dad de los Estrangeros, en unas materias es errado por car
ta de mas en otras por carta de menos. No es dudable 
que , ó po~ su mayor industria_ m~cánica , ó ( lo que es 
mas cierto) por su mayor .aphcac1on , van mu~hos pasos 
delante de nosotros en casi todas las artes fact1vas. Pero 
los Secretos admirables de que hablamos , tan ignorados 
,en en las demás naciones , como en España. Entre las 
manos tenemos inumerables Historias de Francia , In
glaterra, Flandes , Alemania, Italia, y en todas ell~s no 
hallamos alguna relacion de tales espectáculos. Cierta
mente si hubiera en las naciones artífices capaces de for· 
marlos' nunca con mas utilidad los harian , que aplicán
dolos á' la diversion de los Príncipes, 6 á utilidad de las 
Rep11blicas, y no lo callarian en estos casos las Historias; 
pero ni en lo!! festejos públicos se encuentran tales espec
táculos ni en las guerras e\ uso de esquadrones fantás
ticos, q~e sin duda sería de suma utilidad representar ~en
te armada donde· no la hay, para contener con el miedo 
las irrupciones del enemigo. . . 

9 Lo que únicamente se halla en algunas Historias 
m~dernas es el suceso de Gebardo de Truches, Arzobis
po de Colonia á quien Escoto , 6 Escotino ( como le lla
man otros) Pari'nesano, figuró en un espejo á la hermo-

sa 
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sa Canonisa Inés de Mansfeld : representacion mas trá
~ica que festi_va para Geba~~o ; pues aquel espejo, como 
s1 fuese ustorto , le encend10 en tan desordenado amor 
~e. la Mansf~ld , que por ~s~rse con ella abandonó la Re
l~g1on Católica , y. d_e Pnn~ipe de la Iglesia, y del Impe
rio , se reduxo á vivir particular en Olanda. Pero los mis• 
mos Autores que refieren esto , convienen en que Escoti
~o era. ho!11bre que. usaba la Magia negra, y hacía seme
Jantes 1lus1ones mechante el pacto diabólico. 

· §. I II. 
10 QUando digo que en las Historias no se hallan 

tales espectáculos, ent!endo las que merecen 
nombre de tales, escritas por Autores clásicos 

sobre el fun~amento sólid? ?e buenas memorias : porque 
~e algunos hbros de curiosidades , escritos por Autores 
llgeros , sol~ á fin de divertir á ociosos , quando se tra
t~ de e~ammar la verdad , no se debe hacer aprecio· 
siendo cierto. que en tales escritos se introducen freqüen~ 
temente hablillas yulgares, y rumores inciertos. 

I t De este ge~ero es lo que yefiere el Padre Gaspar 
Escoto (a) haber leido en una ep1stola adjunta al Pasri
culu, tfmfº"'"'' de Vuernero, que estando el Emperador 
en Tréver1s con muchos Próc.eres , el Abad Tritemio de
lante de ellos babia hecho aparecerse no sé qué planta 
sobre una mesa_: y que _Alberto Magno delante de otro 
Emperador habt~ produ

1
c1do del mismo modo varias hier• 

bas , y flores. Sm escrupulo se podrá juntar esto con la 
parl~nte cabeza de metal , que vulgarmente se dice haber 
fabricado Alberto Magno. 

1. ~ Lo único que en materia de representaciones ma
rav1_llosas hay verdadero • son algunas curiosidades perti• 
nec1ent~ á las dos facultades Matemáticas, Dióptrica , y 
Cat6~tnca , qu~ se . e~ecutan mediante la estudiosa confi
gurac1on , y d1spos1c1on de espejos, y vidrios. Todo el ·ar-

(11) In Joco-sáiis., Ctntur. :. • pro p. p. B 4 ti-
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~fido consiste en que , ya con la reflexion , ya con 1 a 
refraccion de las especies visibles , se hacen ver los o~
jetos fuera de sus propios lugares , y se. logra la ª?rn1-
racion de los concurrentes , porque el objeto , cuya ima
gen se representa , está oc~1to , y asi suel~n creer que_ la 
imagen solo se pudo producir por arte Mágica. De estas cu• 
riosidades se hallan muchas en los Autores que tratan de 
Dióptrica y Catóptrica. La mas singular es la que lla
man LintJrna. M,ágica, con la .qua\ de n~che se estampan 
en un momento varias figuras en qualqme~a lugar que se 
señale á arbitrio del que pide la formac1on de ellas. 

13 'Et uso es en esta forma. El que tiene la linterna 
ofrece á los concurrentes hacer parecer de repente en .qu~l
quiera parte que le señalen de las paredes de un ·ed1fic10, 
la figura de un Leon , ú de un Elefa~te , u de .otra qua1-
quiera cosa; y al instante que le designan e_l hen~o para 
la pintura , solo con encarar á aq~ella. parte la _lmterna, 
parece en la pared la efigie ofr~cI?ª· Esto llena de ad
miracion á los ignorantes del ar~1 fi~1?, y no pueden creer · 
que se haya hecho s.in pacto ,diabohco. ~l arle de esta 
máquina consiste en un espejo de metal concavo , {'uesto 
á espaldas de la luz de la limema, un cañon que se ex
tiende áda la parte anterior , instruido ~pn d~s lentes con• 
vexas , y entre la luz , y. la ~ente inmedia~a a ella se co
loca la .imagen , qt1e por v1a de proy~cc!ºº se ha 1e es
tampar en la pared , pintada e_n un v1dr10 plano , u o~ra 
materia transparente. Baste decir esto por ~ªY?r. Qmen 
quisiere enterarse mas exactamente de este arufic10 , pue~e 
ver al Padre Kirquer en su Arte magna de la luz ,Y la som
bra al Padre Dechales en la G'a:óptrfra, ó al Padre Zahn 

- en s'u curioso libro del Ojo artift,ial ,' donde verá el modo 
con que se pueden colocar en la linterna muchas figu.ras 
diferentes , y aun darlas movimiento en la r~presentac1on 
reflexa, para hacer mas vario , y mas admirable el es:-
pectáculo. . . . , . . r · • 

14 El Padre Kirqqer discurrto usar del mismo ~nstru-
mento , para que dos hombres se puedan comu01car á· 

dos, 
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dos , 6 tres millas de distancia , pQniendo entre la luz y 
la primera lente , en vez de otras imágenes figuradas 'las 
letras del Alfabeto, .las quales se pueden ir colocando ~uc
cesivamente de modo que . formen dicciones , y cláusulas 
enteras , para expresar uno á otro su mente mediante la 
proyeccion ~e los caractéres á -una pared , ó' muralla que 
tenga á la v1sta el otro que está distante. Pero esto en la 
práctica creo que es inexequible, por razones que aqui no 
es menester proponer. 

S, IV. 
1 5 ADemás de aquellas representaciones admirables 

• . que hemos condenado por fabulosas, hay otro; 
rnfirntos Secretos , que aunque calificados por Autore~ de 
alguna ~ota , justa1:1ente se deben colocar en la misma 
clase , o y~ porque la experiencia los contradice , ó ya 
por la mamfiesta desproporcion que se halla entre la cau
sa , ~ el efecto. Creo que quanto se dice de las excelen
tes ~irtudes de algunas piedras preciosas, es falso. Harto 
frequentes son entre ·nosotros estas alhajas, y no se ven los 
efectos ; fuera de 9ue algunos tienen toda la apariencia de 
repu~nantes. 2 Q~ién se acomodará á creer lo que Juan 
Bautista Helmonc10 , y Anselmo Boedo dicen de la pie
~ ra Harnada Turquesa ., que el que la traxere consigo no 
tiene que temer caída, ó precipicio, porque aunque sea 
d~ muy alt?,, todo el daño del golpe se transfiere á la 
p1edra _, hac1etídose ésta pedazos, para ql1e _quede sin Jesion 
el dueno ? Re~eren los dos Autores alegados varios sucesos 
en comprobac1on de esta rar.ísima virtud. El juicio que s~ 
debe hacer es , que la piedrn se quebró porque recibió 
algu,n golpe en la caí~a; y el dueño se salvó , porque, ó 
~ayo_en favorable positura, ó no fue de muy alto. 

16 2Qué cosa mas decantada por inumerabl'es Auto
r.es que los polvos sympático,s h€chos de vitriolo, que aplt-1 
ca?os. á, _ la sa_ogre que ~ano de la herida , detienen otro 
fluJo 'lde : sangre á qualqmera distancia en que el herido se 
palle : S1~ . embargo , ]os modernos , que hablan con ll);is' 

experiencia ,. y cQ_nocimiento-, to han hallador-fábula;. ni ca-
be 
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be otra cosa en buena Filosofia. A este modo se venden 
en varios libros otras muchas drogas. 

s. v. ' . 
17 LOS que quieren hacer valer en el mundo la Cien-

cia de los influxos -de los Astros, ostentan un 
especial género de Secretos en la mysteriosa ~i_xtura de 
las cosas elementales con las celestes -: supersticiosa p_ro
duccion de la doctrina Platónka , que ha hecho dehrar 
t hombres , por otra parte muy capaces. A esto pe~te~e• 
cen los sellos planetarios, la fábrica ~e algunos art16c1os 
debaxo de determinados aspectos, las imágenes de las con~
telaciones estampadas en piedras , metales_,. Y ~t~as mate-
· as de que escribió muchos sueños Marsiho Fiemo en su 

~:br~ ae Vita ciilitus compar.anda, siguiendo á Pselo, Jám .. 
blico , y otros Pytag6r~c.os. ~ • . • • 

1 8 Suponen estos VJSionarios cierta ·symbollzac1on sym 
pática entre a1gunas cosas e1emeHta1es "' y los Astros , _en 
virtud de la qual son ,capaces aquellas de !mbeber los m
fluxos de estos, si las disponen -con -apropiadas configura
ciones , 6 imágenes , debaxo _de deterf1!I~~dos ~spectos. 
Camilo Leonardo, Médico Ita1Iano , escr~bro u~ libro que 
dedicó al famoso Cesar Borja ., don?e senala su~te meta
les y siete piedras preciosas , que tienen sympatta con los 
siet~ Planetas; conviene á saber , la Turq~esa., Y e~ ~lo: 
mo con Saturno; la Cornalina, y el Estan~ con Jup1ter, 
la Esmeralda y el Hierro con Marte ; el Diamante, Y el 
Oro con el S~l ; el Ametisto ., y el Cobre ~on Venus ; el 
Imán ., y el Azogue con Mercurio ;. el Cnstal , Y la Pla
ta cori la Luna: y dice , que los amllos hechos de . estos 
metales , poniendo en ellos las piedr~s correspondren~es 
coa fa observacion de los aspectos debidos , ·sorben los rn
fluxos de los siete Planetas , de modo , que el que los tray
ga consigo logrará efectos admirable~. Po_ng? por ex~m
plo. Si se hace un anillo de Plomo , impr_1m1endo en el la 
Turquesa , esculpida del signo Astronómico de Sa!u~no, 
quando este Planeta está en su exaltacion , y no viciado 

de 
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de rayos nocivos , el que la traxere logrará inmensas ri
quezas , y conocerá los pensamientos mas escondidos de 
aquellos con quienes trate. 

19 Es verdad que los que escriben estas cosas para 
no ser cogidos en mentira ,. siempre afeétan ocul;ar al
gunos requisitos , ó los proponen enig1?1áticamente , para 
que á la falta de ellos , en la execucion se atribuya Ja 
f~lta del efe~to prometido. Mas no por eso dexa de ma ... 
mfestarse la impostura , en que ninguno de los Escritores 
de estos arcanos logr6 para sí mismo lo que promete á 
otros. No se fatigára Camilo Leonardo en exercer la Me
dicina ." si . solo con traher un anillo, de plomo pudiese fla .. 
cerse riquísimo. 

§. vr. 
~o TAN fecu.ndo _de maravilfas conciben aTgunoS' es-

te matr1monto de Tos cuerpos: CeTesces corr Jor 
Elef1!entales , es~riturado segun sus: ideas,. que quieren ha
ya sido produccioo suya la cabeza de metal que arriba de
xamos dicho se atribuye á Alberto Magno ,. y en cuya fábri
ca refieren gastó aquel grande hombre treinta años- porque 
t~do este tiempo era menester para lograr en I; forma
c1on de cada parte la constelacion propicia. Fuera este sin 
duda un gran prodigio , á no ser una grarr quimera. Díce
se que esta cabeza servia de Oráculo ,. que respondía á 
quantas preguntas: le hacía Alberto Magno. Como si todas 
la~ Estrel ~as pudiesen hacer que un poco de metal,. de qual
qwera modo organizado ,. fuese informado de una meg
te, y no mente como quiera~ síno capáz de resolverquan ... 
tas dudas le fueserr propuestas. 

21 Esta es una f~bufa , á quien no soTo se puso el 
nombre de Alberto Magno, pues no faltan Autores. que 
dicen haber hecho lo mismo otros hombres señalados co
mo Virgilio.,. el Papa ~ilvest~o Segundo_, los dos Ingieses 
Roberto Obispo de Lmcofma , Rogeno Bacon Francis
cano ; Y en fin , el Marqués Henriqye de Villena. 

~2 Lo que se debe admirar es , que un hombre co
mo el Abulense , en sus Comentarios sobre lo~ Núme-

ros 

.. 
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ros (,) , y en otras partes , dé por hecho verdadero , y 
constante la fábrica de la cabeza de Alb~rto Magno ; con 
la circunstancia comunmente añadida, de que Santo To
más de Aquino , que á la sazon era oyente de Alberto , en• 
tra.ndo en una ocasion en el retiro donde estaba la cabeza, 
oyéndola habl.ar, la hizo pedazos:, Cu~ autem umel ~e~tus 
'Thomas Came-ram Alberti Magni tntroulet , adhuc dt1c1pu4 

l-us ejus. exi1tem , istud caput , quod ad omn!a re1ponde
bat fregit. En la misma -qüestion dice tamb1en , que en 
et Lugar de Tabara , territorio 'de Zamora , hubo qtra 
cabeza de metal, la qual avisaba siempre que algun Ju• 
dio entraba ~t:l ag1,1el Lugar , y no ces~ba d~ clamar has
ta que 1e echaban de él •; y que_ los ve~mos , J~zgando. que 
los engañ~ba , l_a hicieron pedazos , sJendo as1 que siem-
pr~ ·les deda 1a verdad .• 

•'23 D~o que se debe admírar que el Abulense haya 
dado asenso á esta fábula , especialmente porque la _abra
zó por la parte mas odiosa ; 13ues .confesa?do _que nmgu11 
arte humano, favorecido c0m0 quiera del mfluJo ~e los As
tros, puede fabricar la cabeza me~álica con las ~ir-cunstan~ 
·das dichas , y solo puede tener efect0 concurnend?, ~ la 
operacfoB -eJ demonio , le imputa el. uso de -las _ -artes 1hc1tas 
al Grande Alberto : acusado□ -á quten deshace enterame.n
te la notoria santidad de este famoso hombre. Puede d1s• 
culparse en alguna manera et Ab~lense., porque en ~u 
tiempo no estaba aun canonizado , m beat~ficad?-; fue ~eatt• 
ficado mucha tiempo despue-s por Gregorio Qumtodec1mo • . 

14 La explicacion que da el Abu'lense de la f-orma
cion de aquella cabeza ., descubre con su falsedad la de 
la fábrica. Dice que los fofluxos de -los Astro~ , part1~1 ... 
rados -a-1 me-tal en la sábia , y prolíja observac1on ~ t.rem• 
ta años que duró la obra , la induxeron aquell~s d1spo-
siciones que eran _menester ·para que el demon_10 babi.a• 
se en ella. · Pero· qué habia menester el demomo esas dis• 
posiciones~ \No podia' sin elias mover ei ayre veciQo i la 
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cabeza , ó el qÜe estaba contenido en su cavidad·, de mo-
do que sonasen las voces articuladas que quisiese? . 

§. VII. · . . 
~s pEro dexemos ya delirios Astrológicos para decir 

algo de los Secretos de Medicina. Estos serian 
los mas útiles, si fuesen verdaderos ; porque la vida , y 
la salud son apreciables sobre todos los demás bienes tem
porales. ¡ O dicha g.rande , ~i en un pequeño librejo que 
trata de estos remedios , tuv1esemos un fiador de la salud 
contra todas fas enfermedades t mas el daño es que no 
hay e.osa mas vana , ni mas nociva que esas re~etas que 
est~n impresas con el título de Secretos Medicinales. Lo 
prim~ro , porque no son verdaderamente secretos. iCÓmo 
e~ cre1ble que el Autor de qualquiera de esas colecciones su. 
piese tantos arcanos, y sobre eso fuese tan pródigo de ellos, · 
que á centenares los sacase á la luz pública? Siendo .cier
to que quaJquiera que ha alcanzado algun remedio sirr
gular , le ha guardado con suma tenacidad, por no per. 
der el gran~e. emolume1,1to que le resulta de reservar para sí 
solo la not1~1a. Lo segundo , porque aunque en ~sos libros 
haya. una , u ~tra receta buena, la falta de la designacion 
de_ c1rcunstanc1as en que se debe usar ., lá hace mala. Una 
-m~ma enfermedad ~n especie , segun las várias causas que 
1~ mducen , 6 el diferente estado en que se halla 6 los 
diversos symptomas que la circundan ú otras infinhas cir. 
·cunstancia_s de intension , duración , tettlperamento del su
geto , cal~d del clima , &c. pide distinta curacion. ¿ Pues 
de qué servirá una receta , de la qual se dice en seco que 
es buena para ~al enfermedad 1 Puede ser que apco;eche 
en alguna ocasion ; pero hará daño en dos mil. 

26 Añadese él lo dich·o , que ~tal vez debaxo del no~
~re de una -enfermedad , cuya curacion se propone en tos 
hbros , ~ comprehenden muchas enfermedades específica
me~~e diversas. N~ hay_ libro de Secretos que no trayga 
cohr!os , Y remedios umversales para los ojos. Pero este 
precioso órgano está sujeto á tantas dolencias diferentes , y 
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